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Introducción




   




   




   




  
Morfología




   




  Las aves presentan un cuerpo ligero y fuerte, y todas las especies tienen dos patas y un par de alas (estas últimas son, de hecho, como los brazos para el humano, y han evolucionado durante millones de años para emprender el vuelo sin problemas). El cuerpo de las aves está cubierto de plumas; en efecto, son los únicos animales que las tienen. Su estructura física es muy especial, pues las partes pesadas, en particular los músculos de las alas y las patas, se distribuyen alrededor de la caja torácica y la columna vertebral; esto les permite mantener el equilibrio tanto en el aire como en tierra. En resumen, su estructura morfológica está concebida para el vuelo.




   




  

    

      PARTES DEL CUERPO DE UN AVE
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El esqueleto




   




  Durante la prehistoria, el difícil proceso de aprendizaje del vuelo de las aves llevó a una lenta adaptación de la estructura de su cuerpo para este fin. Las mandíbulas y los dientes se transformaron en pico, y la cola vertebrada se convirtió en la base para las plumas de esta zona. Durante millones de años, muchos de los huesos de las aves se han ido fusionando para proteger el cuerpo durante el aterrizaje. Asimismo, para que se enfrenten sin problemas a los rigores del vuelo, los huesos de las aves son huecos, si bien están reforzados por travesaños interiores (no obstante, en muchas especies que no vuelan o en las acuáticas, los huesos no son huecos). Una de las características que más llaman la atención cuando el ave está en pleno vuelo es su enorme quilla, la parte saliente del esternón a la que van fijados los músculos de las alas.




  Las mandíbulas quedan ocultas por un revestimiento duro que forma el pico. El cráneo, constituido por huesos soldados, se articula a la primera vértebra del cuello por medio de una rótula, lo que confiere a la cabeza una gran movilidad.




  La columna vertebral es flexible allá donde las vértebras cervicales están separadas, y es rígida donde las vértebras torácicas, lumbares, sacras y caudales están soldadas.




  El ala es la extremidad anterior modificada. Tanto el húmero (el hueso del ala, equivalente al húmero humano) como el cúbito y el radio (hueso del ala equivalente al cúbito del hombre) se han alargado.




  Las patas también han experimentado una gran modificación: la pelvis se ha alargado y se ha fusionado con algunas de las vértebras, y el fémur (hueso del muslo) se proyecta hacia delante para que las patas adopten una posición más central debajo del cuerpo. La falsa rodilla del ave, que se flexiona en sentido aparentemente contrario, es el tobillo. Por debajo de este hay un hueso que ha experimentado un alargamiento, el tarso, que se une con no más de cuatro dedos.




  Aunque el tamaño difiere de unas aves a otras, la silueta de las aves voladoras es parecida: cuerpo aerodinámico, esqueleto sólido pero ligero y músculos potentes, que se ciñen al esqueleto y contribuyen a formar un cuerpo adaptado para el vuelo. Las aves de presa o los paseriformes, por ejemplo, se ajustan bastante a la forma aerodinámica ideal: cuello corto o bien recubierto de plumas, pecho ancho debido a la quilla, huesos pélvicos que se extienden hacia delante y cola en forma de huso.




   




   




  
Las plumas




   




  Todas las aves tienen el cuerpo cubierto de plumas; de hecho, son los únicos animales que las tienen. Las plumas están formadas por queratina —la misma proteína que constituye los pelos y uñas del ser humano y demás mamíferos—; protegen del frío, del viento y del agua a las aves, y son elementos fundamentales para que su cuerpo sea aerodinámico. Muchas especies tienen plumas coloreadas o con formas particulares, que les sirven para advertir de su presencia, camuflarse o atraer a la pareja durante el apareamiento.




  El plumaje de las aves está constituido por cuatro tipos de plumas: las de fondo (o plumones), las exteriores, las remeras y las timoneras. Las suaves y finas plumas del plumón retienen una capa de aire que proporciona un excelente aislamiento. Las exteriores (cobijas) las protegen de la intemperie. Las plumas más grandes y fuertes suelen ser las remeras (en las alas) y las timoneras (en la cola); estas últimas actúan como timón, aunque también pueden ser un medio para el cortejo durante la parada nupcial. Las remeras primarias, las plumas largas del borde del ala, son las más resistentes, pues proporcionan la fuerza necesaria para el vuelo, mientras que las secundarias amortiguan la corriente de aire sobre el ala del ave.




  El color del plumaje es básico para la defensa de las aves. Las hembras suelen estar mejor camufladas que los machos, porque los colores de sus plumas son menos vivos; esto resulta fundamental en la época de reproducción, mientras guardan su nido o las crías, para no ser víctimas de los depredadores. En efecto, la supervivencia de muchas aves que anidan en el suelo depende de la protección que les proporciona su plumaje; en muchas especies de zarapitos y patos, por ejemplo, las hembras y los pollos presentan una gama de colores y manchas amarillentas, grises, pardas y negras que se funden con el color del suelo donde anidan. El macho, en cambio, luce colores más vivos. El color del plumaje está determinado por la combinación de factores como la dieta del ave y la refracción de la luz. Algunas aves experimentan cambios estacionales: este es el caso del lagópodo escandinavo, que se torna blanco en invierno para camuflarse perfectamente entre la nieve.




  No obstante, las plumas se desgastan y las aves se desprenden de ellas para sustituirlas por otras nuevas en un proceso que se denomina muda. Así, a lo largo de su vida, presentan varios plumajes, característicos de la edad o de la época del año. El conjunto de todas las mudas que experimenta un ave durante su vida se llama ciclos de muda. Cuando los polluelos salen del huevo están cubiertos de plumón, que enseguida empieza a ser sustituido por el plumón juvenil. En muchas especies, este plumón es reemplazado durante la época posnupcial, mediante una muda parcial con la que el ave adquiere un aspecto parecido al del adulto, que mantendrá durante todo el invierno, hasta la época prenupcial, en la que experimentará otra muda parcial: el plumaje reproductor. Tras la reproducción, los adultos de la mayoría de las especies suelen mudar por completo.




  Las plumas también soportan duros embates durante el vuelo, se ensucian deprisa y suelen albergar parásitos como el piojillo. Por ello, y a pesar de que la mayoría caen durante la muda y luego se renuevan, las aves dedican mucho tiempo al aseo. Utilizan su pico a modo de peine para que encajen unas barbas con otras, las alisan y extraen la suciedad y los parásitos.




  Casi todas las aves tienen una glándula de aceite en la base del dorso, que frotan con el pico durante el aseo para impregnar las plumas; esta glándula está muy desarrollada en las aves acuáticas, pues su secreción ayuda a impermeabilizar el plumaje.




   




   




  
Las alas




   




  Se trata de los miembros superiores de las aves; en el ser humano se corresponderían con los brazos, antebrazos y manos, pero en el caso de las aves han experimentado una gran evolución. Básicamente, su estructura está formada por diversas partes articuladas, que se mueven en el aire.




  Las alas están cubiertas de plumas, que reciben distintos nombres según la parte donde se encuentran: remeras primarias, remeras secundarias, remeras terciarias y coberteras, que son más cortas (véase ilustración).




  La función de las alas es dar propulsión al ave para impulsarla hacia adelante, y fuerza para que se mantenga en el vuelo, por lo que su forma aerodinámica es esencial. Los distintos tipos de vuelo exigen también diferentes formas de alas.




  Así, las del albatros son largas y puntiagudas para mantenerse en el aire a gran velocidad; las del vencejo, en forma de hoz, le permiten volar de manera ininterrumpida; el gallo lira planea gracias a sus grandes remeras; la carraca tiene remeras anchas que favorecen las maniobras; las alas del verderón, de extremidades amplias y curvas, están adaptadas a vuelos cortos; la paloma tiene una superficie ancha para maniobrar y un extremo puntiagudo que le permite conseguir velocidad.




  Algunas aves han desarrollado determinadas técnicas de vuelo para no gastar tanta energía. Las más grandes practican el vuelo planeado y a vela, dejándose llevar por las corrientes de aire y el viento; otras, el vuelo estacionario (como el cernícalo vulgar, que se mantiene en las alturas, permanece inmóvil de cara al viento y localiza a sus presas).




   




  

    

      PLUMAS DE LAS ALAS
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El pico




   




  El pico es un revestimiento córneo que recubre las mandíbulas, y tiene dos partes: la mandíbula superior y la inferior. La superior está por lo general fijada al cráneo, mientras que la inferior puede moverse. No obstante, a veces la capa córnea no cubre todo el pico y entonces la base de este se encuentra protegida por una capa de piel gruesa que recibe el nombre de cera y que presenta una coloración variada. La capa córnea se desgasta a menudo, pero se van formando nuevas capas que sustituyen a las anteriores. Por ello, el tamaño del pico permanece prácticamente igual durante toda la vida de un ave.




  La principal función del pico tiene que ver con la alimentación (sirve para recoger del suelo y abrir semillas y frutos secos, o para desgarrar la carne en el caso de las aves de presa), pero también cumple otras funciones igualmente importantes, pues las aves se sirven de él para construir el nido, defenderse y asearse. Además, en muchas especies es esencial durante el cortejo.




  El pico es la parte del ave que presenta una mayor diversidad de formas de unas especies a otras, aunque los de una misma familia son parecidos. Se adaptan básicamente al tipo de alimentación y a la forma de procurarse el alimento. Así, los mosquiteros atrapan insectos con su pico fino y afilado; las aves de presa presentan un pico ganchudo, muy adecuado para desgarrar a las presas; las limícolas, como el archibebe, utilizan su pico largo y fino para escarbar en la arena y el limo en busca de gusanos; el pico del picapinos, muy puntiagudo, funciona como un taladro, ya que se alimenta de los insectos que viven bajo la corteza de los árboles; casi todas las ánades usan su pico en forma de cuña para cortar hierbas acuáticas, pero el de una garza es largo y puntiagudo como una lanza, perfecto para clavarlo en el pez, levantarlo del agua y tragárselo; el jilguero o el piquituerto tienen un pico corto y grueso, para aplastar las semillas; el frailecillo común presenta un pico de vivos colores, para atraer a la hembra; además, su filo es adecuado para agarrar peces.




   




  

    

      ALGUNOS TIPOS DE PICOS Y SU FUNCIÓN
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      Ejemplos de algunos tipos de pico y su función principal: a) archibebe común (largo y fino, para buscar alimento en el fango); b) azor (curvado, para desgarrar presas); c) garza imperial (largo y puntiagudo, para capturar peces); d) pelícano ceñudo (con bolsa, para guardar peces que captura); e) pito real (fuerte, para picar corteza de los árboles), f) jilguero (corto y grueso, para triturar semillas); g) ánade real (en cuña, para capturar vegetales en el agua); h) frailecillo (de vivos colores, para atraer a la hembra); i) vencejo (ancho y corto, para capturar insectos durante el vuelo)


    


  




   




   




  
Las patas




   




  La principal función de las patas es lograr que el ave se mantenga en pie, y están constituidas por huesos cubiertos de piel con algunos tendones.




  Casi todos los músculos se encuentran en la parte alta de la pata, que suele ser escamosa, si bien en algunas especies está protegida por plumas (como es el caso de las aves de presa).




  Por lo general, cada pata presenta cuatro dedos, tres hacia adelante y uno hacia atrás (este es el caso de las que se suelen posar en las ramas, como el cuervo), aunque algunas tienen dos dedos hacia delante y dos hacia atrás (como el pico picapinos).




  Las patas de las aves presentan formas diferentes, según su función: dedos fuertes para prensión, largos y finos para posarse sobre plantas acuáticas, fuertes y amplios para la carrera, membranas interdigitales para nadar...




  Las aves acuáticas —como patos y cisnes— están provistas de patas fuertes y pies palmeados para nadar mejor. Lo mismo sucede con las aves marinas, como el cormorán.




  Por otra parte, las patas de las rapaces suelen tener los dedos largos y fuertes, con garras muy afiladas, lo que les sirve para capturar las presas y sujetarlas durante el vuelo.




  Los paseriformes presentan un tendón a lo largo de la parte posterior de la pata que hace que los dedos se cierren de manera automática cuando esta se dobla, lo que les permite aferrarse a la rama con menos esfuerzo.




  Algunas aves que pasan la mayor parte de su vida en el aire, como las golondrinas y los vencejos, presentan unas patas muy poco desarrolladas, con lo cual casi no pueden andar.




   




  

    

      ALGUNOS TIPOS DE PATAS Y SU FUNCIÓN
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      Ejemplos de diferentes tipos de patas y su función principal: a) vencejo (cortas, con cuatro dedos hacia delante para asirse fácilmente a paredes); b) ánsar (con membranas, para nadar); c) aguilucho (con fuertes garras, para atrapar a sus presas), y d) zorzal (tres dedos hacia delante y uno hacia atrás, para asirse bien a las ramas)


    


  




   




  

    

      ALGUNOS TIPOS DE COLA Y SU FUNCIÓN
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      a) Pico picapinos (para sujetarse al trepar); b) gallo lira (para atraer a la hembra); c) vencejo (aerodinámica), y d) urraca (para mantener el equilibrio en el suelo o en los árboles)


    


  




   




   




  
La cola




   




  Esta parte del cuerpo, que en los demás animales no es más que una prolongación de la columna vertebral, también ha experimentado una gran evolución en las aves, ya que se ha ido perdiendo hasta acabar constituyendo un muñón de 4 a 9 vértebras fundidas (lo que se conoce con el nombre de pigostilo). De aquí arrancan las grandes plumas, caudales o timoneras, que varían en tamaño de una especie a otra. Las supracaudales cubren y aíslan la base de las timoneras, además de amortiguar el roce del aire; las uropigales aíslan la región caudal.




  Las plumas caudales o timoneras son más móviles que las demás, y representan una gran ayuda durante el vuelo.




  Las cola es fundamental para maniobrar durante el vuelo, y por ello la de las aves que vuelan mucho es ligera y aerodinámica. Por otra parte, la cola de las aves que viven generalmente en el suelo ha adquirido otros usos, como por ejemplo contribuir a que el ave mantenga el equilibrio. Así, la urraca presenta unas timoneras de aproximadamente 25 cm, cuya finalidad es actuar como balancín para mantener el equilibrio cuando se posa en tierra o trepa a los árboles.




  En las aves terrestres constituye un punto de apoyo para sacar los gusanos de la tierra, y el picapinos utiliza su cola, de timoneras muy rígidas, para apoyarse cuando trepa por los árboles (de este modo, soporta su propio peso mientras sube, aunque supone un gran desgaste para estas plumas por el roce con la corteza de los árboles).




  Las colas tienen diferentes tamaños, dependiendo de la especie; el frailecillo prácticamente carece de ella, mientras que la del gallo lira macho presenta forma de media luna para atraer a la hembra. Cisnes y flamencos tienen plumas muy cortas, y las de las rapaces, en cambio, son largas.




   




   




  
Los ojos




   




  Al igual que el ser humano, las aves poseen los sentidos de vista, oído, olfato, gusto, tacto, sentido de orientación en el espacio y térmico. No obstante, generalmente el sentido más desarrollado en ellas es el de la vista. Los ojos de las aves suelen ser grandes, por lo que contienen una gran cantidad de células sensibles a la luz, lo que les proporciona una visión que no es telescópica si se compara con la del ojo humano, aunque puede ser hasta ocho veces más aguda. Esto tiene mucha importancia sobre todo en las rapaces, que avistan la presa a una gran distancia.




  La mayoría de las aves tienen los ojos a los lados de la cabeza, por lo que pueden ver lo que ocurre a su alrededor.




  Los ojos de las aves de presa están dirigidos hacia delante: esto aumenta su visión binocular y es fundamental para que calculen bien las distancias al realizar la captura de la presa. Sin embargo, la lechuza y el búho tienen los ojos situados en posición frontal.




  En general, la visión de las aves se parece a la humana, pero carecen de visión tridimensional, poseen más sensibilidad al movimiento, su percepción nocturna es de 10 a 100 veces superior y su agudeza visual es 2-3 veces mayor que la del ser humano.




   




  

    

      POSICIÓN DE LOS OJOS
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      a) Laterales (pinzón vulgar); b) dirigidos hacia delante (alcotán) y c) frontales (lechuza)


    


  




   




   




  
Comportamiento




   




  
El comportamiento social




   




  La sociabilidad de las aves varía de unas especies a otras: algunas permanecen agrupadas siempre, y anidan en colonias, con cierta organización; otras se separan cuando llega la época de la reproducción, y algunas permanecen solitarias la mayor parte del año y se reúnen con otras para nidificar (cuando llega este momento el espectáculo es impresionante, ya que a veces se pueden ver bandadas de millares de individuos).




  Las aves se congregan para defenderse de los depredadores, pues esto les proporciona una mayor seguridad. Muchas se alimentan en bandadas, sobre todo fuera de la estación de cría. Ello puede deberse a que la comida esté localizada en un determinado lugar (como sucede, por ejemplo, con la carroña de la que se alimenta una bandada de buitres), o bien a que, al estar agrupadas, pueden vigilar mejor a los posibles depredadores.




  Las aves marinas suelen anidar en colonias. Fuera de la estación de cría recorren grandes distancias, y luego, durante la época de reproducción, suelen congregarse en un determinado lugar para aparearse.




  Algunas especies, como la golondrina, se congregan por la noche para dormir. De este modo, las que no han conseguido alimento durante el día, siguen a las que conocen mejores zonas de alimentación al día siguiente.




   




   




  
La comunicación




   




  Debido a que la mayoría de las veces las aves viven ocultas entre la vegetación, se puede establecer que la principal forma que tienen de comunicarse es mediante sonidos.




  El tipo más sencillo de vocalización utilizado es el reclamo. Suele ser corto, y lo emiten tanto el macho como la hembra durante todo el año. Hay especies que presentan una gran variedad de reclamos diferentes. Lo utilizan para comunicarse en la bandada, dar la alarma ante un peligro o atraer la atención de otro miembro de la familia.




  Los cantos son por lo general más complejos que los reclamos, y los emite principalmente el macho en la época de reproducción.




  Hay algunos pájaros que son muy conocidos por su canto, como los carriceros y las currucas. Otros, como el pequeño buitrón, canta en su vuelo de cortejo para atraer a la hembra.




   




   




  
El cortejo




   




  Según algunos especialistas, durante la época de apareamiento el colorido del plumaje del macho tiene una gran importancia, pues la hembra selecciona al más ornamentado; asimismo, este colorido también podría utilizarse para ahuyentar a los depredadores y proteger la hembra y el nido.




  La época de apareamiento varía bastante de una especie a otra, y el ciclo de reproducción suele ser anual, si bien en algunas especies, como el águila real, es bianual. En los climas templados, la época de reproducción empieza en primavera.




  Para que la reproducción se lleve a cabo con éxito, previamente tendrá lugar un ritual de cortejo entre el macho y la hembra. Este ritual suele consistir en una serie de movimientos rítmicos, cantos y exhibición del plumaje del macho con el fin de atraer a la hembra. En algunas ocasiones, la exhibición se realiza en grupo y no de manera individual, y en otras también participa la hembra. Generalmente, el macho la corteja a antes de que ella le permita aparearse, si bien en algunos casos el papel se invierte, como sucede con los falaropos. La finalidad del cortejo es que entre macho y hembra se cree un vínculo de unión. A veces, la pareja formada dura toda la vida; otras veces sólo dura una estación, o incluso, en algunos casos, el momento de la cópula.




  Una parada o exhibición complicada puede permitir a la hembra valorar la fuerza y, por lo tanto, decidir si el macho es el adecuado para ser el padre de su descendencia.




   




   




  
La nidificación




   




  La nidificación es un acto instintivo, por lo que la elaboración de un modelo determinado de nido, su localización, recogida de material para construirlo y tamaño obedece a un comportamiento no aprendido. No obstante, la experiencia es un factor importante, ya que suelen estar mejor construidos los nidos de las aves viejas que los de las jóvenes.




  Las aves ponen los huevos en el nido, que construyen lejos del alcance de los depredadores. Los lugares donde se suelen colocar los nidos varían según las especies (árboles, torres, aleros, salientes rocosos, depresión en el suelo...).




  En general, los nidos están formados por ramas entrelazadas con otros materiales como pelos, musgo, plumas y arcilla; de este modo, los huevos se aíslan del frío y de la humedad. La forma de copa hace que estos queden depositados en el fondo.




  Algunos de los nidos más habituales son los de muchos paseriformes: los realizan en un arbusto o en el hueco de una pared; luego refuerzan la estructura con ramitas o paja, y a continuación entrelazan materiales más blandos para dar la característica forma de taza que protegerá los huevos y las crías; finalmente, lo completan tapizándolo con pelos o plumas con el fin de conseguir un aislamiento adecuado.




  Algunas aves, como el pico picapinos, construyen ellos mismos sus nidos horadando la madera con su pico.




  Por otra parte, el tipo y la cantidad de huevos varían de una especie a otra.




  Tras el periodo de incubación, nacen las crías. En general, tanto el macho como la hembra suelen alternarse para incubar los huevos y cuidar las crías, aunque en algunos casos estas son tareas exclusivas de las hembras.




  En determinadas especies, como es el caso de los arrendajos y trepadores, los polluelos son nidícolas, lo que significa que al salir del cascarón son ciegos, carecen de plumas y están indefensos; los padres tienen que alimentarlos durante un tiempo, que suele ser de unos catorce días en las aves pequeñas.




  Otras especies, por el contrario, son nidífugas, es decir, que los polluelos nacen con el cuerpo cubierto de plumón y con los ojos abiertos; estos polluelos se independizan a las pocas horas de nacer, ya que empiezan enseguida a caminar y en algunos casos, como por ejemplo los patos o los flamencos, también son capaces de nadar.




  Los nidos presentan marcadas diferencias de unas especies a otras, y podemos destacar los siguientes tipos:




  — nidos flotantes elaborados con plantas marinas y cañas (por ejemplo, el del somormujo);




  — nidos de arcilla y paja pegados a la pared de una cueva o de una construcción (es el caso de los de las golondrinas);




  — montículo de barro en forma de cráter (flamenco);




  — hojas cosidas (curruca costurera);




  — pequeño hueco en el suelo (avoceta y otras limícolas);




  — nido camuflado entre la vegetación (alondra común, colimbos);




  — hoyo excavado en un árbol (picos).




  

    [image: ]




    Diferentes tipos de nido: a) construido en una gruta; b) en el suelo, escondido entre la vegetación; c) en el suelo, en una fosa de tierra, y d) en un árbol


  




   




   




  
El comportamiento territorial




   




  Una vez iniciado el ciclo de reproducción, las aves seleccionan un territorio para el cortejo y para luego anidar y conseguir alimento. Su extensión varía, dependiendo de la especie; en las aves marinas es bastante limitado, mientras que en las rapaces suele ser muy extenso.




  Todas las aves defienden un territorio mientras crían, aunque sólo se trate del metro cuadrado alrededor del nido en una colonia de cría; en estos casos, tanto el macho como la hembra suelen mantener a sus vecinos a una distancia prudencial, generalmente mediante pautas de comportamiento: cantos o reclamos, picotazos e inspecciones de vuelo. En cambio, si el ave defiende una gran superficie, suele ser el macho el que se encarga de esta tarea.




  Al principio de la estación de cría son frecuentes las peleas, aunque rara vez son fuertes. De hecho, muchas disputas se resuelven mediante señales rituales, y así no se arriesgan a ser heridos.




  El canto forma parte del comportamiento territorial de las aves; cada especie tiene su canto específico, y con la práctica resulta posible diferenciarlos.




   




   




  
La migración




   




  Todos los años, algunas aves que viven en el hemisferio norte recorren grandes distancias para evitar el duro invierno y encontrar alimento en lugares más cálidos. Se reúnen en grandes bandadas y emprenden un largo viaje.




  Entre las aves migratorias de largo recorrido destacan el carricerín común (que va del sur de Inglaterra a África occidental, desplazándose 4.300 km en sólo tres días) y los flamencos rosados (estos tienen sus cuarteles de invernada en la fosa del Rift, en África, donde se concentran más de un millón de aves).




  Algunas migratorias de largo recorrido vuelan por la noche a gran altura, y descansan y se alimentan durante el día: varias especies de limícolas nidifican en las tundras de Europa y Siberia, y migran por la noche, descansando en las áreas húmedas tanto costeras como interiores (suelen migrar de julio a octubre, para regresar a las zonas de cría entre marzo y junio). Otras vuelan de día (como las rapaces diurnas, aves planeadoras, grullas, lavanderas, bisbitas y abejarucos), y realizan paradas para alimentarse y descansar. En cambio, golondrinas y vencejos no efectúan escalas, ya que pueden alimentarse en pleno vuelo.




  Pero no todas recorren grandes distancias; algunas migratorias parciales suelen desplazarse de sus áreas de cría en Europa a las zonas ribereñas mediterráneas, cuyo clima es muy parecido. En este grupo hay especies que migran de día, como el pinzón vulgar, el jilguero y el pardillo común; otras lo hacen de noche, como por ejemplo el petirrojo o los zorzales.




  El zorzal común nidifica en el centro de Europa, pero tiene sus cuarteles de invernada al sur de Francia y en España, así como en otros países de Europa occidental.




  Determinadas aves realizan desplazamientos desde las altas montañas a valles o montañas de menor altitud, como el acentor alpino y el mirlo capiblanco.




  Estas especies suelen migrar cuando comienza el otoño, y regresan a la zona de cría en primavera.




  Para emprender su viaje, las aves adoptan distintas formaciones de vuelo (cigüeñas y grullas vuelan en ángulo, guiadas por un jefe de grupo, que de vez en cuando es sustituido por otro); la finalidad de tales formaciones es evitar el cansancio al tener que cortar el viento. Además, las aves son excelentes navegantes: su reloj interno de 24 horas les permite volar en la dirección adecuada durante el día, guiándose por la posición del sol. Por la noche, que es generalmente el momento que eligen para migrar la mayoría de las aves pequeñas, se orientan con las estrellas.




   




   




  
La observación de las aves




   




  
Cómo y dónde observar pájaros




   




  Miles de aves cruzan el cielo en bandadas, se congregan en humedales en busca de alimento o se reúnen durante el periodo de reproducción. Se trata de momentos interesantes que ningún aficionado querría perderse.




  Sin ninguna duda, las aves proporcionan maravillosos espectáculos, aunque para ello hay que saber cuál es el momento más propicio, dónde hay que estar para no perderse detalle y cuál es la mejor manera de observarlas.




  Una de las cosas que habrá que tener en cuenta antes que nada es el clima, pues este ejerce una gran influencia en el comportamiento de las aves; por ejemplo, en días nublados, no veremos aves rapaces, pero sí golondrinas, pues estas condiciones son ideales para que vuelen a baja altura sobre el agua.




  Otro aspecto que habrá que tener siempre presente es la dirección y velocidad del viento, sobre todo cuando se pretenda observar aves migratorias; en primavera, el viento impide que la mayoría de ellas vuelen hacia el norte desde los lugares donde invernan en África, pero en cuanto el viento cambia de dirección, se dirigen hacia el norte hasta llegar a sus territorios de cría. En otoño, los vientos del este que afectan al norte de Europa pueden empujar a las migratorias hacia Europa, mientras que las tormentas del oeste traen divagantes de América del Norte.




  Un tercer aspecto que hay que tener en cuenta es el momento del día: se recomienda aprovechar cualquier instante para observar las aves, pero si se tiene predilección por las cantoras de los terrenos arbolados el mejor momento será dos horas después del alba. Las aves de presa, en cambio, se dejan ver entre las 10 h de la mañana y el mediodía, pues a esa hora suelen comenzar a elevarse. En el crepúsculo se aprecian mejor los estorninos, y también empieza la actividad nocturna de las chochas perdices, por ejemplo.




  Las cuatro estaciones influyen en el comportamiento y localización de las aves. Entre marzo y junio se pueden ver las que llegan para reproducirse, pero para observar la migración los mejores meses son abril y mayo (en las costas o alrededores) y agosto, septiembre y octubre.




  Por lo general, cada especie está adaptada a un hábitat determinado, por lo que habrá que tener en cuenta qué lugares frecuenta cada una. El mirlo acuático, por ejemplo, sólo se encuentra en los ríos y torrentes de curso rápido, mientras que los picos abundan en los terrenos arbolados. Deltas y estuarios atraen a numerosas aves, entre ellas andarríos, chorlitos, avocetas y ánades reales, pues cuando baja la marea quedan al descubierto los lodazales, un área en la que buscan alimento. No hay que olvidar nunca que las aves migratorias que están fuera de sus áreas de distribución normal prefieren hábitat parecidos a los que eligen en sus cuarteles de invierno o nidificación.
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